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(En la Beatificación de Juan Pablo II)

R oma, Domingo de Resurrección,
26 de marzo de 2005. En una de las
ventanas de los apartamentos pon-
tificios, Juan Pablo II hace penosos
esfuerzos para dirigirse una vez
más a la multitud que llena la pla-

za de San Pedro. El Papa lucha contra sus limita-
ciones físicas, cada vez más determinantes. La es-
cena resulta conmovedora. A mi lado, un hombre
de mediana edad llora como un niño. Nadie diría,
por su aspecto recio, que es de lágrima fácil. Pero
nadie se extraña. La emoción es general. También
yo tengo un nudo en la garganta, que se resiste a
desaparecer ante la evidencia: el Santo Padre está
enfermo, gravemente enfermo. No se necesita pe-
ricia médica para vislumbrar un fin próximo.

La intuición de que probablemente era la últi-
ma vez que veía con vida a Juan Pablo II, atrajo a
mi memoria, amontonándolos, un sinfín de recuer-
dos y de consideraciones. Lo había visto, en vivo,
unas cuantas veces. Dos de ellas guardaban enton-
ces para mí un sabor especial. Todavía me golpean.

Madrid, estadio Santiago Bernabéu, 3 de no-
viembre de 1982. Una marea de jóvenes, en sor-
prendente unanimidad, desoye las consignas de
los organizadores, que recomiendan respetuoso
silencio, y explota en aplausos y gritos de entu-
siasmo para aclamar a Juan Pablo II a su llegada y
durante su intervención. Es un Papa ágil, lleno de
ímpetu, inconformista, provocador, que lanza
continuos desafíos. Los jóvenes parecen acoger
los retos y se suscitan propósitos para cambiar el
rumbo en la vida. En el viaje de vuelta a Barcelo-
na, donde vivía entonces, uno de aquellos chicos

–barcelonista irredento– admitió que era la pri-
mera vez que estaba contento de ser vencido en
el Bernabéu. Le habían rendido la palabra, el tes-
timonio y la simpatía del Santo Padre.

Roma, 30 de mayo de 2002, solemnidad del Cor-
pus Christi. El Papa recorre sobre una plataforma
rodante la Via Merulana entre las Basílicas de San
Juan de Letrán y Santa María la Mayor. Junto a él,
bien asegurada, la Custodia con el Santísimo que
durante tantos años, en ese mismo trayecto, había
trasladado en mano. Las fuerzas físicas le han aban-
donado. En su rostro se perciben la rigidez y otras
señales crueles del párkinson, pero en sus ojos fi-
jos en la Hostia santa brilla una energía superior:
su amor a Dios y a los hombres no ha decaído. Es
más, ha ido en progresivo aumento a lo largo de su
vida, ofrecida por todos en una entrega sin condi-
ciones. Su corazón enamorado le llevó a asumir
hasta el final de su vida una carga pesada con la con-
vicción de que no llevaba a cabo heroicidades de
ningún género. Estaba persuadido de lo que había
escrito San Josemaría: «¡Qué poco es una vida para
ofrecerla a Dios!».

El Concilio Vaticano II nos enseña que una de
las razones por las que la Iglesia declara oficialmen-
te la santidad de algunos hombres y mujeres es ofre-
cer un ejemplo de vida. Juan Pablo II es, sin duda,
modelo de conducta. Además, es mucho lo que le
debe la Iglesia y toda la humanidad. Por eso, es ló-
gico que los vallisoletanos secundemos la llamada
de Mons. Blázquez a vivir intensamente la Beati-
ficación de este santo Pontífice. Y para todos los
que formamos parte de nuestra Iglesia diocesana,
un buen modo es compartir nuestra alegría en la
Eucaristía que oficiará nuestro Arzobispo en la SI
Catedral el próximo 21 de mayo a las 12:00 horas.

Imágenes de vida y
santidad

IGNACIO FONT BOIX
VICARIO DEL OPUS DEI EN VALLADOLID

Para los máximos representantes de la Iglesia católica, la coinciden-
cia de la beatificación, ayer, de Juan Pablo II con la fiesta del trabajo
arroja un mensaje inequívoco del compromiso vital de Wojtyla con
los colectivos más desfavorecidos. No en vano, el papa polaco forjó
su vocación al tiempo que colaboraba con la resistencia cultural al
nazismo, y su compromiso con la dignidad del ser humano, en espe-
cial del trabajador, estaba en la base de su labor de oposición al esta-
linismo, régimen totalitario impuesto en el este de Europa tras la Se-
gunda Guerra Mundial.

Y no fueron pocos sus discursos y homilías que incidieron, preci-
samente, en aspectos como la dignidad del ser humano e hijo de Dios,
la justicia, la verdadera libertad y los derechos fundamentales de los
trabajadores. De hecho, Juan Pablo II no solo intentó amar a Dios so-
bre todas las cosas, sino que captó con toda intensidad su reflejo en
la criatura humana. De ahí las constantes denuncias que esmal-
taron sus 26 años de pontificado: los genocidios y los crímenes con-
tra la humanidad; la tortura y la pobreza; las agresiones contra las li-
bertades cívicas, los derechos políticos y económicos; los ataques
contra el derecho a la vida o la discriminación de las minorías, inclui-
das las religiosas.

Dimensión humana y comprometida que en modo alguno pue-
de deslindarse de la esfera espiritual: si ya Juan Pablo II insistía en
que el primer cometido de un Papa era rezar, su primera visita a Es-
paña, en octubre-noviembre de 1982, con escala intensa en tierras
de Castilla y León, reveló su acusada vertiente mística. No por ca-
sualidad, las figuras de Santa Teresa de Jesús y San Juan de la Cruz,
sobre quien realizó su tesis doctoral, presidieron sus actos más des-
tacados en Ávila, Alba de Tormes y Segovia.

Ayer tuvo lugar, en definitiva, la beatificación no ya de un pontí-
fice crucial para la historia de la Iglesia católica, sino también de un
personaje decisivo en el devenir de la propia historia de la Europa ac-
tual. Su intensa labor como jefe de Estado del Vaticano y su activa
tarea en pro de la democracia en los países del Este, sometidos du-
rante más de cuarenta años a la dictadura soviética, son buena mues-
tra de ello.

EDITORIALES

Un beato clave
en la historia

Juan Pablo II fue un hombre espiritual
implicado en los problemas de su tiempo

Amargo Primero de Mayo
La fiesta del Primero de Mayo ha sido este año particularmente
amarga, tras la publicación el viernes de la EPA que nos situaba al
borde de los cinco millones de parados. La indignación de las fuer-
zas del trabajo es lógica, ya que los trabajadores son –somos– vícti-
mas de un gravísimo fracaso financiero y de alta política en el que
no tienen responsabilidad alguna. Pese a ello, sus protestas, volun-
taristas y sin duda bien intencionadas, no despejan sino al contra-
rio la perplejidad general. En efecto, los líderes sindicales centra-
ron sus críticas en el gran ajuste presupuestario y en la reforma la-
boral y demás reformas que reducen el alcance del Estado de Bie-
nestar. Ojalá la fuerza de las organizaciones obreras permitiera sa-
lir de la grave situación en que nos hallamos sin merma para el sta-
tu quo de los trabajadores pero todos sabemos que, infortunadamente,
no hay recetas mágicas que nos saquen del atolladero. Es lógico que
las víctimas de esta crisis clamen al cielo y repudien a los causantes
de la tragedia, pero el realismo es también indispensable para ges-
tionar con posibilismo la contribución de todos a la recuperación
económica que tenemos el deber de legar a nuestros hijos.

Con inteligente rapidez,
varias voces de peso en
Marruecos han dejado
claro que la matanza del

jueves en Marrakech no deten-
drá la reforma constitucional en
marcha y, con ella, el proceso de-
mocratizador. El propio rey Mo-
hamed VI, en un breve comenta-
rio de pesar, hizo saber sabiamen-
te su «determinación para la con-
sagración del proceso democrá-
tico» y en Madrid su ministro de
Economía y Hacienda, Sa-
laheddin Mezuar, dijo que no ha-
brá en Marruecos «ni un paso
atrás» y añadió que la reforma «va
a sorprender a más de uno».

Esto implica que se atribuye a
la rama local de Al Qaida alguna
clase de cálculo político o, dicho
de otro modo, que los terroristas
atienden al escenario institucio-
nal y social en curso. Es una per-
cepción muy juiciosa y alejada de
la versión, extendida pero poco
solvente, de que los terroristas

extienden ‘el terror por el terror’,
para desmoralizar a sus adversa-
rios con la violencia. La parte po-
sitiva de la atroz masacre es que
permitirá probar que la democra-
cia y la procura del consenso so-
cial son los mejores antídotos con-
tra el terror. En Marruecos pare-
ce claro que el régimen, tardan-
do un poco más de lo aconseja-
ble, ha entendido el mensaje ex-
presado por la llamada ‘primavera
árabe’ en curso. Allí, por mucha
tradición propia y anclaje cultu-
ral específico, la demanda central
es la habitual: más latitud para
hacer política, ningún miedo a la
coacción del poder, pluralismo y
atención al bien común. Eso lo
comparten en el reino liberales,
socialistas e islamistas, que, por
cierto, son muchos, pacientes y
pacíficos en su abrumadora ma-
yoría. En el reino hay una doce-
na de partidos o asociaciones is-
lamistas, alguno con buena re-
presentación parlamentaria, otros

ajenos a la política por definición
o desdén por las miserias de este
mundo (una actitud frecuente
entre las cofradías sufíes) y mu-
chos fieles creyentes vinculados
intensamente a la cosmovisión
islámica expresada por las vías de
la religión popular, morabítica,
que conoció un auge considera-
ble hace años. En Europa debe-
mos acomodarnos para entender
lo que sucede en Marruecos a
que, además de una arraigada cul-
tura autoritaria en el poder y en-
tre la clase política, «la religión
aún ocupa un lugar central en el
proceso de legitimación de cual-
quier proyecto alternativo de so-
ciedad», para decirlo con palabras
del insoslayable Mohamed Tozy.

Los terroristas de Marrakech,
poco aficionados a la especula-
ción política, actuaron también
en otras circunstancias, como las
de abril de 2003, con los terribles
atentados de Casablanca. Consi-
guieron entonces que los prime-
ros planes democratizadores del
joven monarca se atenuaran bajo
presión de los sectores duros que
ahora, según ciertos testimonios,
sugieren que, como siempre, se
privilegie la seguridad del Esta-
do y el empleo de la fuerza. La di-
ferencia es el corto y contunden-
te mensaje real: el proceso demo-
cratizador no se detendrá.

Desafío político en
Marruecos
ENRIQUE VÁZQUEZ
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